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    INTRODUCCIÓN
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    La heráldica y la toponimia tienen poca importancia en nuestros días, pero fueron una parte destacada de la sabiduría y organización social de la Edad Media. Podemos decir que se utilizaron hasta el “Siglo de las Luces”, el XVIII, cuando la ciencia y la política republicana se impusieron a la simbología personal que utilizaba sobre todo la heráldica, primera parte de este libro, la cual, al contrario de la toponimia, da la impresión de que es anterior a la escritura, porque señala a las familias y sus componentes sin letras, con la ayuda de colores y elementos figurativos. Aquí encontraremos numerosos trabajos sobre esta interesante “ciencia del blasón”, “de las armerías” o “armas”. Cada noble, monarca, familia o grupo escogía colores y elementos que lo representarían en un espacio señalado. Aunque en la actualidad se le considera una pseudociencia anexa a la historia, esa no fue su pretensión cuando apareció, porque entonces fungía sólo como un código de identificación, al que se le iban incorporando detalles que contaban la historia de un individuo, de una familia o de una institución. La heráldica sólo tiene sentido en sociedades elitistas, a tal grado que algunos elementos visibles permitían saber si se trataba de hijos bastardos o legítimos, nobles de nacimiento, por compra de linaje o por matrimonio.


    Los autores que aquí presentan investigaciones son Alejandro Mayagoitia: “Genealogía para heraldistas”. Se trata de un estudio muy serio, donde pormenoriza datos de libros parroquiales y exigencias de la Iglesia para el matrimonio, censos y padrones civiles, informaciones genealógicas, relaciones de méritos y servicios, documentos notariales y judiciales, fuentes poco usuales, y conclusiones que llama “unos punteros”.


    Arturo R. Lobato: “La heráldica en general”. El autor nos relata la historia de la heráldica desde que empieza a tener importancia en Europa. Enseguida nos da un breve vocabulario de las palabras que se usaban especialmente en heráldica, y describe cómo se componían las figuras en los escudos de armas. Por último, refiere que en la época precortesiana ya se tenía preocupación por la heráldica y presenta dibujos como prueba de ello. También cita la composición de escudos donados por la Corona a familias nobles indígenas de México. Fernando Muñoz Altea: “Los heraldos y reyes de armas”. Es un artículo para enterarnos de la función de los heraldos con dibujos que aclaran el uso de las vestimentas y sus significados. Salvador Cárdenas Gutiérrez: “La emblemática”. En este trabajo se continúa la explicación de la importancia de la heráldica y su significado. María Estela Muñoz Espinosa y Alejandro Alí Cruz Muñoz: “La investidura de los caballeros de hierro en la heráldica”. Este texto proporciona muchos detalles sobre la investidura personal de caballería. Gonzalo Obregón: “La heráldica religiosa”. En unos cuantos párrafos nos explica la diferencia de la heráldica religiosa, que consideramos importante porque la Iglesia tuvo un gran peso político y económico en aquella época. Enrique Tovar Esquivel y América Malbrán Porto: “Apólogo del águila y el labrador”. Estos autores se refieren al altorrelieve que está en la parte externa de la esquina sureste del templo de San Hipólito, utilizado en nuestros días para el culto de San Judas Tadeo. Lo proponen como una alegoría de la conquista de los españoles en la que se entregaron las armas indígenas al servicio de la Corona española y la Iglesia. Tovar Esquivel y Malbrán Porto abundan en ilustraciones y concluyen con un análisis iconográfico muy detallado de cada una de las figuras que componen este altorrelieve. Enrique Tovar Esquivel y Adriana Garza Luna: “El remate de catedral. Un espacio vacío, un símbolo perdido”. El espacio vacío que está en la parte superior del medio de la fachada de la iglesia de Nuestra Señora de Monterrey estuvo antiguamente ocupado por un escudo que fue eliminado cuando en México se prohibió ostentar escudos heráldicos, ya que ahí estaba el escudo nacional con el águila coronada de Maximiliano. Es una investigación metodológicamente lograda. Fermín Alí Cruz Muñoz: “La heráldica en la arquitectura”. El autor trata de recuperar la mayor parte de los escudos nobiliarios que aún se encuentran en el Distrito Federal, lo que resulta de provecho para aquellos que se interesen en el tema, porque en nuestros días se han perdido casi todos los escudos que se ostentaban en los edificios, por ordenanza de los primeros gobiernos republicanos una vez consolidada la Independencia. Luis Arturo Sánchez Domínguez: “Los símbolos patrios en algunas viñetas de puros y cigarros del siglo XIX”. A pesar de la prohibición del uso de emblemas y escudos, se siguieron haciendo sobre todo para destacar marcas industriales de las primeras fábricas mexicanas. El autor hace un estudio de emblemas patrios utilizados en puros y cigarros del siglo XIX, que sólo tenían como finalidad darle importancia al producto y a la gente que lo usaba. Beatriz Barba Ahuatzin: “Los escudos de los estados de la República Mexicana”. A pesar de que la organización republicana de nuestro país prohíbe el uso de escudos nobiliarios, muchos de nuestros Estados fundados en los siglos XVI y XVII continúan el uso de los que la Corona les dio, mientras que otros han inventado nuevos según la organización que ostentaban. La autora recopila los detalles porque a medida que el escudo es más antiguo, aumenta la recurrencia de elementos prehispánicos y coloniales.


    La toponimia, también llamada onomástica geográfica, es una disciplina de la onomástica general que se refiere a la interpretación etimológica de los nombres propios de lugares. En etnología es muy útil porque podemos hablar de la extensión geográfica que llegó a tener una cultura, y hasta nuestros días se conservan en todas partes nombres muy antiguos que parecieran no tener sentido pero que se derivan de las primeras familias propietarias, o culturas desaparecidas, o que corresponden a descripciones de regiones que han cambiado mucho. La toponimia nos ha enseñado que para ella no funcionan los cambios fonéticos con la regularidad con que cambian las palabras normalmente usadas en una lengua, y que se necesitan conocimientos de historia, lexicología, dialectología, morfología y fonética de las lenguas que se hallan rodeando el sitio del topónimo para interpretarla correctamente.


    Es indiscutible que la toponimia es un excelente auxiliar en la reconstrucción de los movimientos de los pueblos a lo largo del tiempo. Como ciencia auxiliar no es tan temprana como la heráldica, por el contrario, es hasta el siglo XIX cuando se le da su lugar y se le usa para investigar el origen de los pueblos, explicar o entender leyendas, cuentos y poesías en que se hablaba del nombre de sitios. Éstos pueden ser muy explícitos, como Chimaliztac, que proviene de chimalli = escudo e iztac = blanco, o sea “escudo blanco” en náhuatl, quizás porque la conseja dice que aquí dejaban sus armas los guerreros que ostentaban escudos de pluma blanca. En otras ocasiones el topónimo describe una realidad biológica o geográfica, como Chapultepec, que en náhuatl significa “cerro de los saltamontes”, porque se deriva de las palabras chapolín = saltamontes y tépetl = cerro. En el caso de la iconografía, los topónimos de México antes de la Conquista se dibujaban con los elementos que los componían, como se verá en los artículos correspondientes en este volumen.


    La segunda parte de la presente obra se ocupa precisamente de la toponimia y de describir lo que es esta ciencia auxiliar de la historia. Los autores son América Malbrán Porto: “En busca del pueblo perdido. El topónimo de la cabecera municipal de Coetzala, Veracruz”. Esta autora investiga el estado de Veracruz y discurre lo que puede significar la palabra “Coetzala”, derivada del náhuatl. Es un trabajo que procura agotar todas las fuentes que puedan dar claridad al tema que analiza, por lo que resulta una investigación completa al abordar su objeto de estudio desde la historia, la geografía, la etnografía y la arqueología. José de Jesús Alberto Cravioto Rubí: “El Lienzo de Tlapiltepec, Oaxaca. Otra lectura”. El autor considera que hay imprecisiones en el estudio de documentos de Coixtlahuaca, Oaxaca, y se preocupa por aclarar nombres de lugares en cartas geográficas coloniales donde se conserva todavía su nombre prehispánico. Cravioto Rubí se empeña en corregir errores históricos interesantes para todos los investigadores especiali­zados en esta región. Logra una descripción y relación detallada del lienzo que estudia, lleno de detalles útiles que el lector probablemente aprovechará por su abundancia y por la insistencia en cuidar la veracidad de lo que se concluye. Se trata de un artículo rico en datos que nos obvia la búsqueda en muchas fuentes. Naoli Victoria Lona: “Los pueblos tributarios de copal a México-Tenochtitlan. Un continuo desde la época prehispánica hasta nuestros días”. A partir de los topónimos que se encuentran en la Matrícula de Tributos para señalar a los pueblos que debían entregar copal a México-Tenochtitlan, la autora hace un estudio tanto de la savia tan útil para las ceremonias religiosas como de la veracidad de las proposiciones que se conocen. El resultado es un trabajo interesante y ágil que dejará aclaradas muchas dudas.


    El contenido de esta obra profundiza y desarrolla dos temas cruciales en que se apoya la historia: la toponimia y la heráldica. El interés del Seminario Permanente de Iconografía es que se tengan organizados, en forma breve y sencilla, datos y documentos para conocer el pasado de México y de sus relaciones con España. Damos las gracias a las autoridades del INAH que nos otorgan tiempo y apoyo económico, en especial a las maestras María Elena Morales Anduaga y Leticia Rojas Guzmán, para llevar a cabo la labor del Seminario. También a las Comisiones, formadas por el doctor Jorge Angulo Villaseñor, el maestro Raúl Arana Álvarez, las aqueólogas Alicia Blanco Padilla, Reina Cedillo Vargas, María del Carmen Chacón Guerrero, Trinidad Durán Anda, María del Carmen Lechuga García y las maestras Agripina García-Díaz, Coral García Valencia, Cecilia Haupt Gómez, y María Estela Muñoz Espinosa, y sobre todo a la T. S. María Rosalinda Domínguez Muñoz, por su eternamente bueno y cuidadoso trabajo. Y sin menoscabo alguno, al maestro Íñigo Aguilar Medina por su ayuda y sincera opinión.


    Beatriz Barba Ahuatzin
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    Alejandro Mayagoitia*


    En el medio mexicano las disciplinas sobre las que versa este trabajo se encuentran francamente desprestigiadas. No hay duda de que ello se debe, en parte, a que han sido cultivadas con un alto grado de fantasía por sujetos que, carentes de escrúpulos y verdaderos conocimientos, se han dedicado a explotar la vanidad. Los grupos de menores ingresos adquieren llaveros o cuadritos con escudos, los sectores más opulentos ostentan piedras armeras en sus casas y blasones bordados en sus toallas. Todos han caído en la trampa de una comercialización de la historia burda y deleznable. También puede atribuirse el descrédito de la genealogía y heráldica a los prejuicios de un sector importante de los académicos mexicanos. Posiciones ideológicas y algunos métodos de investigación han descartado estas disciplinas como ridículos resabios de formas liberales e individualistas de entender la historia y la política.1 Hay algunos que hasta ven en ellas un instrumento del naturalismo y del evolucionismo decimonónico o, incluso, de las teorías racistas de principios y mediados del siglo pasado. Finalmente, entre los que han contribuido a la estigmatización de la genealogía y heráldica, están aquellos que simplemente ignoran su utilidad como auxiliares de la investigación histórica. Para quienes se dedican a la microhistoria, a la historia de las elites, a ciertos aspectos de la historia económica —como la formación de las grandes fortunas— y a la historia del arte, es evidente que las disciplinas de las que se habla son verdaderamente fundamentales. En buena medida, en México han sido los antropólogos los que han mantenido, con grandes estudios acerca de sistemas de parentesco, el valor de la genealogía. La heráldica ha gozado de menor suerte, aunque entre los historiadores del arte hay quienes se han valido de ella con éxito. Así que el panorama que ofrece el cultivo de estas disciplinas es francamente desalentador. Este texto sólo pretende ser una ligera —aunque necesariamente abultada— introducción a la genealogía para quienes buscan adentrarse en la heráldica. Como se verá en un momento ésta es, en muy importante medida, un conocimiento ancilar de aquélla. Es de notar que este trabajo es más bien práctico y está enfocado a la realidad novohispana y del siglo XIX mexicano hasta el triunfo de la Reforma.2


    HERÁLDICA Y GENEALOGÍA


    La heráldica sólo es ciencia en el sentido más alto de esta palabra. Muchos autores antiguos la entendían, con razón, como el arte o técnica “que enseñaba las normas propias y correctas para componer un blasón” (Armengol y de Pereira, 1933: 11).3 El blasón se refiere a las armas —como insignias— que corresponden a familias o corporaciones.4 Es decir la heráldica puede estudiar y normar los blasones de grupos familiares —heráldica familiar— o los usados por personas morales de muy diverso tipo —heráldica corporativa—. La primera, originalmente, dependía del gusto, de las costumbres o de los intereses privados de cada familia; a la larga sus blasones se transmitieron de padres a hijos y, por ende, se relacionó con la genealogía. La segunda, aunque puede referirse a la genealogía —por ejemplo, cuando un escudo nacional o municipal recoge el de una familia—, no depende necesariamente del conocimiento de ascendientes y descendientes o de relaciones de subrogación. Por tanto, núcleos demográficos de variado rango jurídico y nomenclatura, las corporaciones eclesiásticas, gremiales y comerciales, los obispados, las universidades y colegios, los equipos deportivos, las entidades públicas y, desde luego, los Estados, gozan de blasones que son de confección más o menos arbitraria, según provengan o no de asociaciones capacitadas técnica y jurídicamente para elaborarlas. Como en el medio hispánico no hay este tipo de organizaciones —que existen en el Reino Unido—,5 hay un alto nivel de anarquía y un sinnúmero de despropósitos en la heráldica corporativa. El análisis de éstos no viene al caso ahora, pero basta con decir que en la heráldica mexicana campea el capricho y, en general, la chabacanería. En ella los criterios históricos suelen brillar por su ausencia y la confección de escudos nada tiene que ver con las reglas heráldicas.


    Mencioné con anterioridad la genealogía, pero ¿a qué se refiere esta disciplina? La genealogía es una disciplina auxiliar de la historia que consiste en la vinculación entre ascendientes y descendientes. En este sentido, puede referirse a familias de cualquier condición. Es un grave error pensar que el hilo de Ariadna de este tipo de investigaciones es el apellido familiar. Ello puede afirmarse, aunque no absolutamente, sólo respecto de la segunda mitad del siglo XVIII en adelante. Durante todo el periodo de la dominación española y hasta 1823,6 los fideicomisos familiares solían imponer el uso de los apellidos —y de las armas— de sus fundadores antes de los que correspondieran por varonía al tenedor del vínculo. Además, durante los siglos XVI, XVII y parte del XVIII es muy frecuente el uso de apellidos distintos a los heredados por estricta agnación, ello porque se prefería el más ilustre, por el recuerdo de un antepasado especialmente querido o admirado o porque se buscaba evitar problemas de limpieza de sangre. Así, podían tomarse los de antepasados, incluso remotos, ya de la familia paterna, ya de la materna. No resulta extraño que, incluso entre hermanos enteros, difirieran los apellidos.7


    Como la heráldica familiar es patrimonio casi exclusivo de la nobleza —más adelante diré algo acerca de ella—, la genealogía que aquí interesa es la que algún autor califica como nobiliaria (Armengol y de Pereira, 1933: 15). Ésta se refiere a la sucesión familiar dentro de los linajes. Por linaje hay que entender la cualidad adquirida por ciertas familias que, por vincularse con la historia política, económica y cultural de una comunidad, son colocadas en una situación jerárquica superior, honorífica y jurídicamente excepcional. Son esenciales para el linaje tanto la genealogía como una notoriedad sancionada comunitariamente. En términos clásicos, el linaje sólo puede hallarse entre los patres patriae.


    De lo arriba dicho sobre la heráldica familiar se desprende que la genealogía es absolutamente necesaria para la determinación histórica de un blasón. Es decir, cuando se quiere saber cuáles armas ha heredado un linaje es imprescindible estudiar su origen a través de la concatenación de descendientes con ascendientes, no al revés, hasta llegar al tronco familiar. De lo contrario, el investigador puede caer en la misma trampa que venden a sus clientes las casas que fabrican escudos para los transeúntes de centros comerciales: asignar armas a través de la sola coincidencia entre aquéllas y el apellido investigado.8 Por serio o antiguo que sea un repertorio o nobiliario —piénsese, por ejemplo, en el de los hermanos García Carraffa (García y García, 1919-1963),9 en el de Fernández de Bethencourt (1897-1920) o en el Libro de armería del reino de Navarra (Martínez 1982)—, este procedimiento carece de validez científica. Siempre es necesario, primero, llevar a cabo una investigación genealógica que permita averiguar el origen del sujeto y, por ende, el de sus armas. Éstas pueden haber sido concedidas y/o heredadas. En cualquiera de estos casos, es indispensable encontrar la prueba documental que acredite la atribución del blasón. En el caso de la genealogía hispánica, muchísimas veces el investigador debe poder vincular al sujeto o familia de su investigación con una casa solar en concreto. Por lo anterior, queda claro que, mientras la heráldica tiene ribetes de subjetividad y puede fácilmente convertirse en un terreno propicio para la especulación más o menos fantasiosa, la genealogía se rige por el método histórico y requiere ser probada.10


    LA INVESTIGACIÓN GENEALÓGICA EN MÉXICO Y SUS FUENTES


    Ya que se ha establecido que la genealogía tiene un rango científico tal que requiere de investigación documental seria, es menester que el lector conozca algo sobre los instrumentos con los que puede contar para realizarla, ya en México, ya en España —de donde provienen, por una línea u otra, la mayoría de habitantes del país. Para ello diré alguna cosa sobre materiales bibliográficos y, después, haré un somero análisis de algunas fuentes, casi todas documentales, de especial relieve. Las referencias bibliográficas se remiten a catálogos y obras dedicadas a cada una de ellas. Poco después de la Conquista surgieron los primeros genea­logistas novohispanos. Desde luego, la intención de estos autores era establecer los linajes de los conquistadores y primeros pobladores para pedir gracias —especialmente encomiendas y oficios políticos— a la Corona. El más famoso de estos autores es Dorantes de Carranza (1902),11 pero hubo otros.12 Sin embargo, la época en la que proliferaron los estudios genealógicos fue la del esplendor de la dictadura de Díaz, sin duda porque entonces se consolidó una burguesía con pretensiones aristocráticas más o menos fundadas. Puede afirmarse que ninguno de estos estudios cumple con los requisitos científicos que hoy se exigen de cualquier trabajo intelectual. Desde luego, hubo genealogistas sumamente serios, pero, en general, es necesario tener cuidado con toda afirmación que no esté apoyada documentalmente.13 A partir de la década de los treinta del siglo pasado puede establecerse un nuevo auge de los trabajos genealógicos. Muchos de escasa importancia y de menos rigor, otros bastante importantes y útiles. Durante el siglo XX destacan, entre otros, Jesús Amaya, José Ignacio Conde y Díaz Rubín, José Ignacio Dávila Garibi, Guillermo S. Fernández de Recas, Miguel J. Malo y de Zozaya, Pablo L. Martínez, Leopoldo Martínez Cosío, Jorge Palomino y Cañedo e Ignacio Rubio Mañé. Es imposible hacer aquí una bibliografía y menos un repaso crítico de sus obras, pero el lector encontrará un repertorio parcial en un trabajo de Ignacio González-Polo (1975, I-XII: 227-295) (Platt, 1990). Hoy urge una bibliohemerografía de la historia familiar en México.


    Desde luego, la genealogía mexicana está íntimamente ligada con la española. En la Península se ha cultivado con excelentes resultados desde hace cientos de años.14 El nombre de uno de los pilares de la genealogía hispánica, Luis de Salazar y Castro, prolífico y acucioso autor del siglo XVII, es llevado por un Instituto, fundado en 1954 e incorporado en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que llenó la segunda mitad del siglo XX de importantes publicaciones. Circula, desde 1953, una revista dedicada únicamente a estos temas, llamada Hidalguía. En ella se incluyen artículos que abrazan desde el derecho nobiliario hasta los temas históricos vinculados con la nobleza, la biografía y la formación de elites. Hidalguía es, sin duda, la publicación periódica de mayor relevancia para la genealogía y heráldicas hispánicas.15 Hidalguía también es una editorial, la más importante de su género en el mundo hispánico. Además, en España existen varias librerías y otras editoriales especializadas en cuestiones genealógicas y heráldicas. Pero lo fundamental es que allá hay acervos documentales de singular relieve para el estudio de los temas que aquí interesan. Es muy difícil encontrar un archivo o una biblioteca pública con material del Antiguo Régimen que no resguarde alguna pieza de importancia. Por fortuna, existen catálogos de muchas de estas instituciones.16


    También es necesario tener presente que una parte considerable de la población reconoce orígenes en otros países europeos y, claro está, en diversas partes de África y Asia. Respecto de los primeros, existen multitud de recursos para la investigación, amén de importantes organismos dedicados a ella. En el caso africano y asiático las cosas son muy distintas, en especial porque resulta difícil o imposible reconstruir el tracto genealógico por la falta de documentos u otras circunstancias que ocultan el origen de las familias. Piénsese, por ejemplo, en cómo se llevaba a cabo la trata de esclavos.


    Antes de concluir este punto, es menester recordar que la genealogía mexicana, además de estar vinculada con la española, lo está con la de muchos países americanos. Los contactos de las familias novohispanas con el resto de la América española eran frecuentísimos, sobre todo tratándose de las de integrantes de la alta burocracia y del gran comercio. Un buen ejemplo es la familia Icaza que, desde Panamá, se expandió en el siglo XVIII a la Nueva España, al Virreinato del Perú —principalmente a Guayaquil— y a las capitanías generales de Guatemala —a la ciudad de Guatemala y a la intendencia de Nicaragua—, de Santo Domingo y Cuba. Hoy es claro que las relaciones genealógicas más importantes de las familias mexicanas se hallan en el norte. El investigador, por tanto, debe acercarse a los estudios y archivos de otras latitudes del continente, y para ello cuenta con instrumentos invaluables en el internet. Ahora bien, cuando localice genealogías de cualquier latitud —no guías documentales o bibliográficas— debe tener gran cuidado en su empleo y siempre considerar la información que contengan como provisional y sujeta a verificación documental.


    Libros parroquiales


    Sin duda, la fuente documental preponderante para la genealogía hispánica,17 a partir del siglo XVI, son los libros parroquiales.18 La Iglesia mantenía y mantiene, en forma generalizada desde el Concilio de Trento (1545-1563), un registro de los acontecimientos más importantes de la vida religiosa: bautismos, confirmaciones, matrimonios y entierros o defunciones, ya en libros separados, ya en un único volumen —como solía acontecer en lugares muy pequeños—. En rigor, sólo los libros que contienen estos actos pueden llamarse sacramentales.


    Las actas o partidas se asientan unas después de otras, de modo que no existan espacios en blanco a los que pudiera darse un mal uso. Sus contenidos mínimos dependen del tipo de acto que recojan y de la información que los protagonistas de cada uno sometan al párroco. Es de señalarse que siempre deben interpretarse estrictamente. Es decir, desde el punto de vista jurídico sólo prueban plenamente el acto al que se refieren. Por ende, otras circunstancias asentadas en ellas, por ejemplo, que los padres sean legítimamente casados o que tengan cierta ocupación, deben ser, en general, comprobadas por otros documentos.19


    Durante el periodo virreinal, en todas las partidas sacramentales y en otros muchos documentos, se clasificaba a las personas según el grupo racial al que pertenecían. Sobre las castas se ha escrito abundantemente, pero aquí no es posible hacer un repaso de todo. Sin embargo, es menester decir que muchas de las denominaciones que figuran en fuentes, como los célebres cuadros de castas, tienen escasa presencia en los documentos de los que ahora se habla (Aguirre Beltrán, 1972; León, 1924). La división según el origen étnico se prohibió después de la Independencia, mediante la orden de 17 de septiembre de 1822, dada para cumplir con el artículo 12 del Plan de Iguala y publicada el 13 de septiembre del mismo año.20 Sin embargo, en algunas partes del país no se instrumentó sino hasta muchos años después.21 Aunque raro en la Nueva España, fuera de la nobleza titulada, puede hallarse que una partida recoja la pertenencia a la nobleza de aquellos que intervienen en el acto de que se trate.22


    Otro asunto, por cierto muy complejo y que merece un trabajo aparte, es la utilización de los tratamientos de don y doña, de señor don y señora doña, de señor y señora y de ciudadano. Por ejemplo, don y doña, en los siglos XVI y XVII, puede significar la pertenencia a la nobleza no titulada. En los siglos XVIII —especialmente desde la segunda mitad— y XIX se usa con tanta abundancia que parece referirse a una situación económica media alta. En muchas parroquias, como por ejemplo el Sagrario Metropolitano de la ciudad de México, en especial durante la segunda mitad del siglo XVIII y en el XIX, es frecuente que la riqueza de la partida sea directamente proporcional a la notoriedad de quienes figuran en ella. Así, pueden encontrarse, lado a lado, asientos que apenas ocupan ocho o nueve renglones y los que llenan una foja entera. El último es el caso de las grandes familias de comerciantes, mineros y hacendados, poseedores o no de títulos de nobleza.23


    En las partidas bautismales lo mínimo que suele figurar es el nombre del bautizado, la fecha y lugar del bautismo, el nombre de los padres y el de los padrinos. Sin embargo, puede incluir más: vecindad de los padres, nombre de los abuelos, vecindad de éstos, cargos honoríficos y empleos. En cuanto a la condición del bautizado es menester distinguir entre los hijos legítimos, los ilegítimos y los de padres desconocidos. Los primeros son los nacidos dentro de un matrimonio canónico válido o de uno putativo —es decir, celebrado con algún impedimento— de buena fe.24 Por ello gozan de todos los derechos inherentes a tal situación, los cuales abarcan tanto la esfera privada —como la capacidad para suceder—como la pública —por ejemplo, la posibilidad de ocupar ciertos empleos civiles y eclesiásticos—. Los hijos ilegítimos son los habidos fuera de matrimonio legítimo o putativo de buena fe, pero debe notarse la diferencia entre los nacidos o concebidos cuando sus padres no están ligados por impedimento alguno para contraer nupcias y los que provienen de progenitores que sí se hallan en tal situación. En el primer caso, el de los llamados hijos naturales, las consecuencias son de menor gravedad; por ejemplo, a veces pueden heredar los bienes de sus padres y reciben de ellos la calidad de nobles o pecheros. En el segundo caso —hijos espurios—, debe analizarse si son adulterinos, incestuosos o sacrílegos: uno de los padres está vinculado con un tercero por matrimonio, ambos están ligados entre sí por parentesco que impide su matrimonio, uno o los dos pertenecen a alguna orden religiosa aprobada por la Iglesia o el varón tiene órdenes sagradas.25


    Ahora bien, como las partidas bautismales casi nunca distinguen entre las clases de hijos ilegítimos, el conocimiento de los matices señalados depende de otras fuentes. Una circunstancia fundamental, que puede decir mucho acerca de la posición de los progenitores, es que las partidas recojan el nombre de ambos o sólo el de la madre. La frase “hijo de padres desconocidos” no significa otra cosa que los que presentaron al niño para el bautismo ignoraban o retuvieron el nombre de sus progenitores.26 Siempre, por ende, plantea un enigma de muy difícil solución. No debe prejuzgarse y pensar que todos los así bautizados sean espurios, ya que existen casos en que no lo eran. Por ejemplo, María Dolores de Sein y Fabra (también sólo Fabra), la cual fue bautizada en la parroquia mayor de Fresnillo, el 8 de octubre de 1760, fue asentada como hija de padres no conocidos. Pero, realmente, fue hija natural de Agustín de Sein y de María Gertrudis de Fabra. Ello se descubrió en una información testimonial, levantada ad hoc, en Fresnillo, en 1806, donde se demostró que fue concebida bajo palabra de matrimonio y que la ausencia y eventual muerte del padre impidió la celebración del enlace.27


    Las partidas de confirmación consignan el nombre del confirmado, el de sus padres y padrinos, el del obispo confirmante y la fecha en que se impartió el sacramento. A veces se encuentran otros datos, como la edad y vecindad del confirmado y los cargos o empleos de los padres y padrinos. De todos los documentos parroquiales, sin duda alguna, los últimos que han de consultarse en la investigación genealógica toda vez que su información es relativamente pobre y su valor es más bien subsidiario. Las partidas matrimoniales pueden ser las más ricas de todas las actas sacramentales. Lo mínimo que, en general, consignan es el nombre de los contrayentes, si son solteros o viudos, la fecha de su enlace y los testigos de éste. Sin embargo, en muchas ocasiones también registran las edades —que no siempre deben tomarse muy en serio—, orígenes y domicilios de los contrayentes, los nombres de sus padres, si son difuntos o vivos y sus cargos o empleos, el nombre de un consorte previo y el tiempo de su muerte. Si el matrimonio se celebraba por poder, pueden hallarse los datos de éste —fecha, escribano y lugar de su otorgamiento— y, claro está, el nombre del apoderado. En el caso de que las partidas matrimoniales no aporten datos tan importantes como los nombres de los padres de los contrayentes, el investigador puede acudir a las informaciones matrimoniales y a las amonestaciones. Estos documentos suelen hallarse en los mismos archivos parroquiales. Para el caso del arzobispado de México pueden encontrarse algunos en el Archivo General de la Nación (AGN), especialmente en el ramo matrimonios, y en el Archivo Histórico del Arzobispado de México. Las informaciones matrimoniales son diligencias que se llevan a cabo antes del enlace y consisten en deposiciones acerca de la soltería de los novios, de su libre consentimiento para tomar el estado matrimonial y del asentimiento para ello de sus padres. Las amonestaciones complementan este trámite. Son una triple proclamación —por ello también se llaman “proclamas”— que se hace a los fieles de las parroquias de los novios, durante la misa en tres días de fiesta consecutivos,28 de que aquéllos pretenden contraer nupcias. Ambos trámites tienen como fines evitar la bigamia, los matrimonios clandestinos, los celebrados a pesar de la existencia de impedimentos o sin el consentimiento de los padres de los desposados.29


    Las partidas de entierro contienen, como mínimo, el nombre del difunto, la fecha y el lugar de su sepultura, si recibió o no los sacramentos y, casi siempre, de qué murió. A veces estos datos son completados con el domicilio donde falleció, la edad y la fecha en que lo hizo, si testó o no, si era soltero, el nombre del cónyuge supérstite del casado, el nombre de la viuda o del viudo si el cónyuge había premuerto, cargos y empleos. En algunos lugares se llega a dar detalles acerca de cómo fue el entierro, por ejemplo, si hubo cruz alta, limosna o responso. Estas minucias permiten al investigador acucioso acercarse a la situación social y económica de la familia del difunto. Siempre debe tenerse mucho cuidado con las edades que consignan las partidas de defunción, toda vez que provenían de declaraciones y no es raro que en éstas hubiera errores, en especial en el caso de difuntos muy ancianos. Pueden hallarse en los archivos parroquiales otros documentos de interés genealógico, organizados en libros o no, como informaciones matrimoniales y amonestaciones —sobre las cuales ya se dijo algo—, padrones o matrículas, memorias y obras pías, y documentos referentes a cofradías y organizaciones pías. Los padrones o matrículas son especies de censos que se hacían en las parroquias con un doble propósito: por una parte, conocer cuáles de los feligreses estaban en condición de cumplir con el precepto de la confesión y comunión anual y, por otra, para saber quiénes debían contribuir con el pago del diezmo. A veces son sumamente detallados y, casa por casa, proporcionan la estructura familiar, edades y ocupaciones de los habitantes.30


    Los documentos sobre memorias y obras pías se refieren a las fundaciones piadosas que se llevaban a cabo dentro de la jurisdicción de la parroquia. En el medio novohispano se originaron en una disposición del III Concilio Provincial Mexicano, celebrado en la ciudad de México en 1585 y vigente en todo el periodo que interesa a este trabajo.31 Sin embargo, este ordenamiento no siempre se acató y muchas veces ello se hizo con desorden. En mi opinión, al menos en la ciudad de México, el origen de los importantes libros, llamados “de testamentos”, que existen en las parroquias principales está en la decisión de hacer cumplir el precepto conciliar que antes no era atendido.32 Los libros de testamentos recogen una sinopsis, en cuanto hace a las fundaciones y mandas piadosas, de las últimas voluntades de los feligreses —testa­mentos, poderes para testar y codicilos—. Algo fundamental es que suelen referir la fecha del documento y el nombre del escribano ante cuya fe pasó, lo cual permite al investigador acudir al archivo de notarías correspondiente y, fácilmente, consultar un documento que, de otro modo, puede ser de muy difícil localización. En la mayoría de las ocasiones contienen, además, los datos que se consignan en las partidas de defunción. Los documentos que se relacionan con cofradías y organizaciones pías pueden tener relieve genealógico en la medida en que algunos de estos cuerpos exigían a sus integrantes llevar a cabo pruebas de legitimidad, limpieza de sangre o nobleza. En el caso de la ciudad de México, algunas parroquias conservan papeles sobre la vida de las cofradías y, en el caso de la de la Santa Vera Cruz están unos pocos de los que pertenecieron a la única que estaba regida por un estatuto que pedía la nobleza a sus miembros: la Archicofradía de Caballeros de la Santa Vera Cruz.33 En el AGN, el Archivo Histórico del Arzobispado de México y el Archivo Histórico de la Secretaría de Salubridad y Asistencia preservan una importante documentación sobre estas agrupaciones.


    Los archivos parroquiales ofrecen, desde el punto de vista archivístico, un panorama muy variado. Los hay desde los bien catalogados y en estupendo estado hasta los que están en una situación francamente desastrosa. Son pocos los que cuentan con catálogos profesionales,34 pero muchos tienen guías caseras que pueden ser útiles. Sin embargo, un primer acercamiento puede hacerse a través de la página electrónica de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días. Esta organización religiosa ha llevado a cabo la benemérita labor de microfilmar los archivos que tienen relevancia genealógica, especialmente los eclesiásticos, en todo el mundo. En su página electrónica es posible consultar extractos de partidas sacramentales, documentos de inferior valor —como genealogías familiares más o menos bien fundadas— e índices de lo que tienen microfilmado.35 Es un grave error tomar los datos que figuran en esta página sin examinar los documentos originales, ya porque los extractos pueden tener problemas de paleografía, ya porque omiten muchos datos que son sumamente interesantes. En cuanto a lo segundo, por ejemplo, muchas veces faltan los nombres de los padres de los contrayentes de un matrimonio, los de los abuelos de un bautizado, las naturalezas, edades y lugares de vecindad de los sujetos que intervienen en cada acto; siempre se echan de menos padrinos, testigos, cargos, dignidades, tratamientos honoríficos, indicaciones sobre filiaciones legítimas o ilegítimas y, en el caso de los libros sacramentales del periodo hispánico, el grupo étnico de los actores principales de los sacramentos. La consulta de los documentos microfilmados por los mormones puede hacerse en sus templos —conocidos como “estacas”— y, una parte de los tocantes a México, en la colección de la Academia Mexicana de Genealogía y Heráldica que se custodia en el AGN. El Archivo Histórico del Arzobispado de México, conserva un juego de matrices de los microfilmes de las parroquias de la ciudad de México, a los que también es posible tener acceso.


    Dispensas de parentesco para el matrimonio


    Para contraer nupcias canónicas es necesario que los contrayentes estén libres de ciertos impedimentos. Entre éstos están los que derivan del parentesco, es decir, de vínculos naturales, espirituales o civiles. Los primeros nacen de la generación carnal y, por tanto, de descender de un tronco común. Los segundos surgen entre quienes intervienen en los sacramentos de la confirmación y, especialmente, del bautismo. Los últimos son los que existen por virtud de la adopción36 —con poca importancia en el periodo que ahora interesa— o del matrimonio —entre el marido y los consanguíneos de la mujer o viceversa, llamado parentesco por afinidad.


    Las dispensas de parentesco que son de gran importancia para la investigación genealógica son las del parentesco natural. Éste, conocido también como consanguíneo, impide absolutamente el matrimonio cuando se trata de ascendientes y descendientes, es decir, de los ligados por el parentesco en línea directa, ya por parte del padre —los parientes agnados o parentesco por agnación—, ya por la de la madre —los cognados o parientes por cognación—. En tal situación, no importa la distancia generacional que medie entre ellos, conocida como grado. Tratándose de ascendientes y descendientes, tanto para el derecho canónico como para el civil, el grado equivale a una generación. Por ejemplo, el parentesco entre el padre y el hijo es de primer grado; el del nieto con el abuelo es de segundo porque entre ellos median dos generaciones.


    En el caso de los consanguíneos en la línea colateral, transversal u oblícua —hermanos, tíos, sobrinos, primos, etc.— la prohibición de contraer nupcias no es absoluta, sino que depende del grado de cerca­nía o propincuidad entre los deudos que pretenden celebrarlo. Para conocerlo entre colaterales difieren los criterios civil y canónico. Para el primero se cuenta, también, cada generación. De modo tal que, por ejemplo, si se desea saber cuál es el grado que media entre dos hermanos enteros, se cuenta como una la generación entre un hermano y su padre y como otra la que existe entre éste y el otro hermano, con lo cual se sabe que son parientes consanguíneos en segundo grado colateral; los primos hermanos o carnales lo son en cuarto grado. Ahora bien, tratándose de los mismos casos, se observa que hermanos y primos carnales están en la misma posición generacional respecto del progenitor común, por ello se dice que están en línea igual. Cuando no sucede así, la línea es desigual. Desde la óptica del derecho canónico los grados entre colaterales, en línea igual o desigual, se cuentan de otro modo. Este tema causa gran confusión porque, por una parte, la Iglesia usó diversos métodos para computar los grados de parentesco durante la Edad Media37 y por que, por otra, es materia en la que algunos autores se expresan con demasiada generalidad u oscuridad. Según afirma el distinguido canonista Justo Donoso, de la Facultad de Teología y Ciencias Sagradas de la Universidad de Chile, en la línea transversal igual:


    dos personas distan entre sí en el mismo grado que cada una de ellas dista del tronco común: así, distando dos hermanos un solo grado del tronco común, distan uno solo entre sí, y por consiguiente, están en el primer grado de la línea transversal igual; por la misma razón, los primos hermanos están en el segundo grado, los hijos de los primos hermanos, en tercero, y los hijos de hijos de primos hermanos, en cuarto (Donoso, 1858, II: 374).


    El mismo autor, en cuanto hace a la línea transversal desigual, afirma que:


    dos personas distan entre sí los mismos grados que dista del tronco común la que está más distante de éste: así el tío y el sobrino, de los cuales el primero dista un grado y el segundo dos del tronco común, están entre sí en el segundo grado (Donoso, 1858, II: 374).


    Según el antiguo derecho hispánico, que en esta materia se mantuvo en vigor en México hasta el triunfo del modelo jurídico político liberal y la llegada de las grandes codificaciones, el modo de computar consagrado en el derecho canónico era el propio de la materia matrimonial.38 Debe notarse que entre dos pretendientes al matrimonio pueden existir varios parentescos por consanguinidad y que a éstos pueden acumularse otros. En la primera situación, se llama al vínculo doble, triple, cuádruplo, etc., según su número. Ahora bien, en el derecho canónico, desde el siglo XIII, está prohibido contraer nupcias dentro incluso del cuarto grado. Por ende, con que uno de los pretendientes se halle en el quinto, el matrimonio puede celebrarse libremente. Dentro de la dicha prohibición, pero sólo en el caso de los grados remotos, es posible que la Iglesia relaje la observancia de la norma general mediante el otorgamiento de una dispensa. El trámite no es costoso ni complicado, pero siempre genera documentos que resultan de singular interés para la genealogía;39 esto es especialmente cierto cuando se trata de la de familias que, por haberse establecido en lugares pequeños u otras razones, son proclives a las uniones endogámicas. Es importante señalar que la referida norma sobre la prohibición de matrimonios entre parientes se extendió a los parientes por afinidad (Donoso, 1858, II: 385-388; Walter, 1847: 450). Arriba se ha dicho que éste es un parentesco civil —también llamado legal— que se establece entre cónyuge y los consanguíneos del otro. Su existencia se funda los conocidos textos bíblicos que afirman que los esposos forman una sola carne (Génesis, 2: 24; San Mateo, 19: 5; 1ª Colosenses, 6: 16 y Efesios 5: 31).


    Como las dispensas de parentesco para el matrimonio eran otorgadas por los obispos, es en los archivos episcopales donde, generalmente, pueden encontrarse. Pero, en el caso del Arzobispado de México, existen también en el ramo matrimonios del AGN. Tratándose de los repositorios eclesiásticos, es una lástima que frecuentemente falten índices para la consulta de estos ricos expedientes; además, también sucede que no siempre las autoridades dan las facilidades para investigar. Sin embargo, genealogistas, universidades y algunos obispos han contribuido a acercar estos documentos al público.40 Como existen otros impedimentos para contraer matrimonio, naturalmente pueden encontrarse otros géneros de dispensas —de disparidad de cultos, de pública honestidad, de crimen, etc.—, pero las más relevantes, genealógicamente, son las que ya se trataron.


    Censos y padrones civiles


    Antes he dicho algo sobre los censos eclesiásticos, ahora toca comentar los que llevaban a cabo u ordenaban las autoridades civiles —fueran elaborados o no por manos de religiosos—. Principalmente buscaban recoger información de valor demográfico, estadístico, económico y geográfico que pudiera servir para normar el criterio de las autoridades para, por ejemplo, mejorar la administración de los sacramentos y la recaudación fiscal. A veces contienen abundante información de índole genealógica. Por ejemplo, todos los habitantes de una casa y la estructura familiar que en ella existía, toda vez que distinguen entre padres, hijos, nietos, criados, etc. Incluso, los hay que comunican edades y oficios. Para la Nueva España y el México independiente existen en los más importantes repositorios. Desde luego, en la ciudad de México puede acudirse al AGN, ramo padrones, pero también el Archivo Histórico del Distrito Federal tiene una nutrida colección. Algunos censos han sido publicados (Báez, 1967: 485-1156).


    Es importante tener presente que en España la distinción entre plebeyos y nobles tenía una expresión mucho más radical que en Indias. Aquí no había pechos, es decir los tributos que en España debían cubrir sólo aquéllos, llamados por ello pecheros, a sus señores. Allá, en general, los padrones municipales diferenciaban entre unos y otros y, por tanto, amén de su importancia estrictamente genealógica, a su vez permiten al investigador ubicar en la jerarquía social a los integrantes de cada comunidad. Muchos de estos documentos subsisten en archivos municipales o provinciales y algunos se han publicado como libros o artículos en revistas especializadas.41


    Informaciones genealógicas


    Como herencia de la Edad Media, durante el Antiguo Régimen la sociedad estaba organizada estamental y corporativamente. Se entendía que la entidad de los individuos estaba determinada por su función y, como unos roles eran considerados más relevantes que otros, quienes los desempeñaban tenían mayor dignidad y privilegios que los demás. Además, aún a fines del siglo XVIII, se pensaba que las buenas prendas o los vicios se transmitían de padres a hijos. Acerca de ello existen numerosos testimonios documentales. Por ejemplo, en ocasión de que José Antonio Rivera Soto Mayor Cabeza de Vaca levantara una información de limpieza de sangre, que se llevó a cabo en Querétaro, en 1798, los comisionados que se designaron para hacerla dijeron que “todos los vecinos de esta ciudad veneran la familia [de Rivera] por considerar en ella la virtud como hereditaria”.42 En una certificación de armas expedida, el 28 de septiembre de 1787, a favor de Gabriel Emeterio de Iturbe e Iraeta, por Pascual de la Rua Ruiz de Naveda, cronista y rey de armas de Carlos III, se afirmaba lo siguiente:


    La nobleza de los hijos requiere como en el padre, igual limpieza y calidad en la madre: no basta sólo el padre a constituir nobleza superior, porque las más cristalinas ondas de cualquier caudaloso río, de lo turbio de la madre suelen viciarse; ambos es necesario sean ilustres, porque las dos esencias concurren a comunicar el ser al descendiente. En una tierra pingüe y un cielo benévolo se engendran los árboles gigantes, pero en pequeño vaso, por más que sea benigno el celestial influjo, nunca se criaron cedros ni crecieron palmas (Mayagoitia, 2000: 632).43


    Consecuentes con esta forma de ver las cosas, para algunos actos de la vida privada las instituciones eclesiásticas y civiles requerían de probanzas genealógicas de legitimidad, de limpieza de sangre e, incluso, de nobleza.44 Sobre la primera ya se ha dicho algo al hablar de las partidas bautismales. En cuanto a la limpieza de sangre es bien sabido que cuenta con numerosos precedentes medievales,45 pero no fue sino después de la revuelta de Toledo de 1449 cuando adquirió especial relevancia. Pronto se extendió a multitud de corporaciones, de modo que para fines del Antiguo Régimen casi todas contaban con este requerimiento. Originalmente consistía en excluir de los cuerpos que lo adoptaron a los descendientes de moros y judíos, luego, también, a los de penitenciados por el Santo Oficio de la Inquisición. Como su regulación dependía de estatutos particulares, no funcionó de igual modo ni tuvo los mismos alcances. Fácilmente se perciben variaciones importantes en el modo de llevar a cabo las informaciones —por ejemplo, en la extensión del apoyo documental para las indispensables declaraciones de testigos y en la cantidad de éstas—, en el número de generaciones que abrazaba el estatuto y, eventualmente, en la inclusión explícita de nuevos grupos dentro de las “malas razas” (por ejemplo, los negros y mulatos).46


    Ahora bien, en el medio novohispano, las probanzas de limpieza más interesantes desde el punto de vista genealógico, algunas de las cuales también abrazan la nobleza, se hicieron para las familiaturas del Santo Oficio de la Inquisición,47 para la obtención de grados mayores en la Real y Pontificia Universidad de México y en la de Guadalajara,48 para el ingreso en los colegios, como el de San Ildefonso de México,49 para tomar el hábito de las órdenes religiosas o ascender al estado clerical,50 para matricularse en el Ilustre y Real Colegio de Abogados de México51 y para ocupar ciertos empleos, como las regidurías, las escribanías y otros. Para la ciudad de México, los documentos del caso se hallan, especialmente, en el AGN, pero también en otros repositorios, como los archivos del Ilustre y Nacional Colegio de Abogados de México, de la Biblioteca del Seminario Conciliar de México, del Exconvento de Churubusco y del Centro de Estudios Sobre la Universidad en la Universidad Nacional Autónoma de México. Es de esperarse que algunas de las órdenes religiosas conserven en sus archivos informaciones de limpieza de sangre.


    La nobleza era condición de las personas enraizada en lo más profundo de la sociedad estamental. Es una constelación de cualidades jurídicas —un estatus— inherentes a la función de los nobles —auxilium et concilium regis—, que generaba para éstos una situación de excepción y privilegio. Aquí no es posible detenerse en un análisis pormenorizado acerca de sus categorías o de la extensión que el ordenamiento jurídico y la sociedad dieron a sus prerrogativas.52 Sí es importante, sin embargo, tener presente unas cuantas precisiones. En Indias la distinción entre los plebeyos —que pagaban los pechos mencionados antes— y los integrantes de los demás estamentos era menos radical. Aquí no existían los pechos y, al menos desde el punto de vista legal, tampoco había cargos municipales exclusivos para los nobles. Por otra parte, aunque desde el siglo XVI nobleza e hidalguía se confundían en el lenguaje ordinario, en puridad, son distintas. Son conceptos fluidos, en construcción y mutación, desde tiempos medievales, hasta el siglo XVIII, por ello todo intento de sistematización resulta peligroso. No obstante, puede uno aventurarse a decir que dentro de la nobleza, en sentido amplio, puede distinguirse entre la hidalguía y la nobleza de privilegio. La primera es la que viene por sangre o linaje, constituye una condición de la persona transmitida, al menos, por la línea paterna. Por ende, la hidalguía, en un principio, no dimana del príncipe.53 La nobleza de privilegio, en cambio, es la concedida por éste en atención a causas variables y descansa en su jurisdictio, porque ésta entraña tanto la obligación de castigar como la de premiar.54 Puede ser hereditaria o personal y, en el contexto medieval, se equipara a la “honra” de hidalgo, no a ser hidalgo.55 Finalmente, es un error vulgar, que ha penetrado el mundo académico, considerar que los únicos nobles eran los que gozaban de un título de nobleza.56 Aun es más corriente —aunque no en obras realmente científicas— pensar que la condición noble está reñida con la pobreza.57


    Las probanzas de nobleza variaban según su finalidad. Pero en todas ellas se trataba de dejar en claro que un linaje provenía de quienes pertenecían al estamento noble, al menos, por agnación rigurosa. En algunos casos era menester demostrar la calidad, tanto por las líneas masculinas como por las femeninas. La comprobación de la nobleza, además de la concatenación genealógica, requería de las declaraciones de testigos y de la compulsa de documentos en los que constara que los integrantes de una familia figuraban como nobles en los padrones de distinción —en general sólo existentes en España—, que habían ejercido oficios nobles o distinguidos, ganado pleitos de hidalguía, vestido hábitos de órdenes o pertenecido a agrupaciones que sólo admitían en su seno a los nobles. Naturalmente, estas probanzas variaban según el particular estatuto jurídico, ya corporativo, ya territorial. Es decir, cada espacio nobiliario y cada reino de los que formaban el mundo hispánico tenían sus propias reglas acerca de la acreditación de la nobleza.58 Aunque en Indias la normatividad aplicable era la castellana, las particularidades fueron tales que poco a poco se formó una práctica distinta que, para el siglo XVIII, apuntaba a la construcción jurídica y social de espacios nobiliarios propios.59


    Las más importantes probanzas son las que se llevaban a cabo para el ingreso en las agrupaciones nobiliarias. Las peninsulares, como las órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara, Montesa y Carlos III, y las maestranzas eran las más notables.60 Revisten especial significación las que se hacían para no pechar —especie de exención fiscal—,61 para apoyar pretensiones de títulos de nobleza y las que se referían a las cualidades necesarias para la sucesión en mayorazgos —en Indias para la de cacicazgos— o la obtención de empleos vendibles y renunciables.62 Otras probanzas de nobleza —por cierto muy numerosas aquí y en España— se hacían en ocasión de hacer cumplir el privilegio del que gozaban los nobles, consistente en no ser presos por deudas civiles —salvo que fueran arrendadores o recaudadores de pechos reales— ni embargados sus viviendas, armas, caballos y mulas de uso personal.63 Las probanzas de nobleza, en general, se encuentran en los archivos españoles. Sin embargo, en Indias las hay en los libros municipales conocidos como Nobiliarios —existe una importante serie en el Archivo Histórico del Distrito Federal con índices publicados— (Romero de Terreros, 1927: 17-52). Los mismos repositorios que custodian informaciones de limpieza de sangre también tienen documentos tocantes a nobleza. Incluso, es bastante frecuente encontrar expedientes en los que se pretende probar tanto la limpieza como la nobleza.


    Relaciones de méritos y servicios


    Estos documentos corresponden a los resúmenes curriculares de hoy en día y se pueden encontrar como manuscritos o impresos. Son memoriales elaborados por los que pretenden obtener del rey u otro alto funcionario un empleo. Los servicios que contienen son acreditados ante las autoridades y, por ello, son auténticos. No necesariamente se envían a España, porque no siempre se refieren a empleos que se concedían allá; tampoco son exclusivos del periodo virreinal, porque existen a lo largo del siglo XIX. Sin embargo, los que tienen particular relevancia para la genealogía —que todos lo son para la biografía— son los anteriores a la década de los treinta del siglo XIX. Ello se debe a que se hacen cuando impera una mentalidad que hace de los servicios de los integrantes de una familia una especie de patrimonio colectivo que puede ser traído a colación cada vez que lo requiere un miembro del linaje. Esta actitud también descansa en que la Corona y, luego, los primeros gobiernos independientes con frecuencia estaban dispuestos —al menos de dientes afuera— a premiar servicios propios y familiares. Por otra parte, en especial durante los siglos XVII y XVIII, la invocación de méritos no propios se relaciona con la creencia, ya mencionada, de que las virtudes son transmitidas de padres a hijos. Por último, en muchas relaciones se percibe el reclamo de pretendientes que creen merecer el premio de un empleo. Piden como si se les debiera: unos recuerdan haber desempeñado trabajos gratuitamente o la misma plaza que solicitan, en calidad de interino y sin sueldo; otros invocan disposiciones sobre preferir a los beneméritos o a los colegiales de ciertas instituciones en la provisión de empleos.


    Estos documentos existen en muchos repositorios. He visto cantidades importantes en el AGN —sobre todo en los ramos audiencia, civil, inquisición y universidad—, en el Archivo Histórico de la Suprema Corte de Justicia de la Nación —asuntos económicos— y en colecciones de algunas bibliotecas. Desde luego, hay muchísimos en el Archivo General de Indias de Sevilla y en otros repositorios españoles.64 La noticia de las relaciones de méritos que se imprimieron puede hallarse en los grandes catálogos bibliográficos. Los más importantes son (1898-1902, 1904a, b, c y d, 1909-1912, 1908) los del insigne polígrafo chileno José Toribio Medina.65 Una fuente complementaria de las relaciones de méritos y servicios son los llamados “calendarios” y “guías de forasteros”. Se trata de obras surgidas en el siglo XVIII que contienen, especialmente las guías, noticias cronológicas —fiestas religiosas y civiles—, datos históricos, efemérides del año y listados de burócratas, militares y eclesiásticos. Algunas, las tardías, también incluyen directorios comerciales. Su información es bastante exacta y, como muchas veces consignan los domicilios de los sujetos que relacionan, sirven para determinar la jurisdicción parroquial a la que pertenecían, con lo cual se reduce el trabajo de localización de partidas.66


    Documentos notariales y judiciales


    En este lugar no puede abordarse la discusión sobre las clases de escribanos que existían en el Antiguo Régimen y durante los primeros decenios de la vida independiente. Sobre este tema, afortunadamente, existen importantes estudios de especialistas que pueden ser consultados con facilidad por el lector (Luján, 1982; Martínez et al. 1982; Mijares, 1997; Morales et al., 1984; Pérez Fernández del Castillo, 1983). Basta con señalar que todos tenían la función de redactar y dar fe pública o autorizar las escrituras de los actos jurídicos que se realizaban ante ellos. Los documentos que generaban, llamados instrumentos públicos, se asentaban en libros conocidos como “protocolos”. Como los escribanos, en general, ignoraban el latín y no tenían otros estudios que los elementales, es decir, no eran juristas, surgieron compilaciones de fórmulas, algunas de las cuales alcanzaron gran éxito.67 Con ellas se buscaba que los particulares obtuvieran de los fedatarios escrituras que efectivamente aseguraran sus derechos: éstos podían peligrar si la redacción de aquéllas se dejaba únicamente a la inspiración del fedatario. En estos trabajos el investigador, al menos el que en realidad desea entender la naturaleza de los papeles con los que trabaja, puede hallar importantes auxiliares; su consulta debe completarse con la de algún buen repertorio del derecho antiguo.68


    Muchísimos documentos notariales tienen un alto valor para la genealogía. Para comenzar, porque en ellos pueden figurar datos vitales fundamentales, como la edad, la vecindad, el lugar de origen y el estado de las partes que comparecían ante el fedatario. Pero, además, algunos instrumentos están directamente relacionados con la estructura familiar. Así, los testamentos, poderes para testar, fundaciones de mayorazgos y capellanías, codicilos, capitulaciones matrimoniales, poderes para contraer matrimonio, cartas y recibos de dotes, reconocimientos de hijos, informaciones de limpieza de sangre, cesiones de dignidades nobiliarias, certificaciones de muerte y emancipaciones de hijos. No creo que sea necesario explicar la naturaleza de cada uno de estos actos, ya porque los límites de este trabajo no lo permiten, ya porque algunos son muy conocidos (Mijares, 1997: 102-124).69 Desde luego, otros negocios son extraordinariamente importantes para conocer las relaciones y situación económica de las familias. En México los documentos notariales se encuentran, en general, en los archivos de notarías que existen en cada una de las entidades federativas. Pero, además, se hallan algunos protocolos en el AGN y en la colección de manuscritos de la Biblioteca Nacional. El estado de la catalogación de estos fondos es pobre. Pero para juzgar sobre ello es necesario recordar que el trabajo que ello supone es realmente impresionante. Sin embargo, existen importantes guías, ya con extractos de documentos, ya sin ellos.70


    La compleja y fluctuante organización judicial indiana —como siempre, hablar sólo de la Nueva España puede resultar demasiado estrecho— ha sido estudiada por un sinfín de expertos y a sus trabajos es necesario remitir al lector.71 Igualmente, es menester que tenga alguna noción fundamental del procedimiento en Indias, toda vez que una de las dificultades con las que generalmente se tropieza al emplear documentos judiciales es no entender su contexto (Corvalán y Castillo, 1951; Pallares Portillo, 1962).72 Los secretarios de los tribunales del periodo hispánico solían atender a formularios para la elaboración de sus escritos; estas obras pueden ofrecer utilidad al estudioso.73 Un último asunto general, es necesario recordar que entre la verdad jurídica y la real puede haber o no una importante distancia. Es evidente que no todos los procesos y documentos judiciales tienen relieve genealógico, pero algunos son de singular importancia. Así, por ejemplo, los que tratan de sucesiones mortis causa, las causas matrimoniales —en particular cuando son sobre la negativa del consentimiento paterno de alguno de los cónyuges— (Arrom, 1976; Porro, 1980: 191-228), las tenutas de mayorazgos, los pleitos sobre filiación y, aunque ello sorprenda, los pleitos por pesos ya que en ellos puede suceder que el deudor busque la salida de la prisión mediante una prueba de hidalguía o nobleza. Independientemente de que unos asuntos sean más útiles al genealogista que otros, es siempre interesante y divertido revisar estos expedientes ya que, además de la instrucción histórica que puede adquirirse, es fácil tropezar con datos sueltos de particular relevancia. Éstos se encuentran sobre todo en las declaraciones de testigos, porque muchas veces los generales que se asientan son muy completos y pueden proporcionar la clave para dar con documentos más importantes. Por ejemplo, la combinación de una edad y de un lugar de nacimiento o vecindad puede ser el camino a una partida de bautismo. También vale la pena decir algo sobre los impresos judiciales —la parte más importante de la literatura jurídica circunstancial novohispana y del México independiente—. Son, principalmente, alegatos y escritos confeccionados en ocasión de pleitos; los que versan sobre sucesiones o mayorazgos pueden traer importantes árboles genealógicos (Mayagoitia, 1992).


    Los archivos judiciales mexicanos son abundantes. Los documentos virreinales en general se hallan en repositorios públicos abiertos a la investigación y, por tanto, están en mejor estado, a veces cuentan con catálogos bien hechos y son accesibles. El investigador deberá siempre acudir al AGN o a los archivos históricos de las entidades federativas para consultarlos y, si tiene suerte, también encontrará que en tales organismos se custodian algunos fondos judiciales del periodo nacional.74 De lo contrario, descubrirá que éstos permanecen en los acervos judiciales y municipales. Ello puede ser una verdadera desgracia, porque estos fondos no suelen estar bien atendidos y por lo común carecen de instrumentos de consulta aceptables, están en mal estado y son de difícil acceso. Sin embargo, destacan dos excepciones:75 la Suprema Corte de Justicia de la Nación y el Archivo Histórico del Distrito Federal. La primera ambos recursos no sólo ha catalogado su enorme acervo, sino que lo ha digitalizado —pueden consultarse ambas cosas en el AGN—. Además, de ella dependen las Casas de la Cultura Jurídica de las diversas entidades federativas que custodian —por cierto, muy bien— fondos provenientes de los tribunales federales. Sus colecciones se hallan en proceso de catalogación —existen versiones preliminares de algunas Casas de la Cultura— y están disponibles para los investigadores. El Archivo Histórico del Distrito Federal ha publicado en papel diversos catálogos y hoy existe una versión preliminar de uno electrónico, cuya elaboración ha dependido, en buena parte, de la generosidad de la doctora Linda Arnold, investigadora estadounidense bien conocida en el medio nacional y una de las grandes especialistas en archivos judiciales (Arnold, 2000a y b, 2001).


    Algunas fuentes poco usuales


    En esta sección se tratará acerca de algunas fuentes para el conocimiento genealógico que, a pesar de ser bastante obvias, no siempre son usadas por los investigadores. Las primeras son las lápidas y los registros de cementerios. En cuanto a las primeras, puede acercarse el investigador a algunas obras de importancia. Lamentablemente, son bien pocas, entre otras razones porque en México el respeto por los cementerios y las lápidas de las iglesias es tan exiguo que incluso las autoridades que deben vigilar por su mantenimiento se inmiscuyen en su destrucción.76 En cuanto a los archivos de cementerios hay poco que decir. En términos generales son de difícil acceso y su estado es desastroso. Además, salvo alguna que otra excepción,77 sus libros se ordenan exclusivamente según la fecha de la inhumación. Por tanto, sin ella es difícil ver el registro del caso y obtener la ubicación de la tumba. El investigador, por ende, casi nunca podrá evitar largas caminatas en cementerios. Para ello, amén de los problemas de seguridad que debe enfrentar, tiene que saber que en la mayoría de los cementerios, en especialen el interior de la República, la limpieza general y sistemática se hace sólo para la celebración de los Fieles Difuntos (2 de noviembre), por lo que las visitas deben hacerse poco después. Siempre es importante saber cuándo se fundó el cementerio y ubicar su entrada más antigua —ya que, generalmente, alrededor de ella se encuentran las primeras tumbas—. Es bastante común que los cementerios estén divididos en secciones, determinadas según el precio de los lotes; en este caso es útil conocer esta organización, puesto que si se busca una tumba de un sujeto perteneciente a la alta burguesía sería extraño encontrarla entre las de los pobres.


    Otras fuentes poco explotadas son las listas de funcionarios de guías de forasteros —acerca de las cuales ya se dijo algo— y de algunas corporaciones, en particular profesionales y académicas. Algunas de estas organizaciones exigían abundantes documentos para el ingreso de sus socios y, cuando conservan sus archivos, es posible tener acceso a expedientes personales que pueden ser relevantes. Tal es el caso, de la Sociedad Mexicana de Geografía e Historia (Belmar et al., 1915),78 del Ilustre y Nacional Colegio de Abogados de México79 y del Colegio de Notarios.80 Algunas corporaciones —como el Ilustre y Real Colegio de Abogados de México y el Ejército— y algunas oficinas públicas contaban con lo que se llamaba “monte pío”. El más importante de los virreinales fue el de viudas y pupilos de ministros de audiencias, tribunales de cuentas y oficiales de Real Hacienda. Se fundó porque el rey quería remediar en algo la pobreza en que quedaban las familias de los funcionarios cuando éstos morían. Evidentemente, la razón de tal situación eran los sueldos bajos. Se erigió a imagen y semejanza de los montes píos de militares. La dotación y el monte se establecieron en el Decreto y Reglamento de 12 de enero de 1763, bajo los capítulos de la Real Cédula de ٨ de septiembre del mismo año, comunicados a los virreinatos indianos para que en ellos se elaboraran los ajustes que sus particulares circunstancias dictaran. El Reglamento para la Nueva España se publicó en 177081 y en 1781.82 Tras la muerte de un sujeto, su viuda, hijos, hermanas doncellas o padres, según fijara el estatuto correspondiente, podían obtener una pensión. Para ello tenían que mostrar documentos que probaran la muerte del causante del derecho y su vinculación con él. En estos expedientes pueden, pues, encontrarse partidas de defunción y de bautismo, testamentos y otros instrumentos fundamentales para la genealogía, como hojas de servicios.83


    En el párrafo anterior se ha hablado del ejército y de hojas de servicios, ello lleva a tratar de fuentes sumamente útiles, pero no siempre de fácil acceso, para la investigación genealógica. Se trata de los documentos de los archivos militares, especialmente los expedientes personales. Por una parte, contienen papeles relativos a las pensiones de los militares, por otra —lo que hay que destacar ahora— traen hojas de servicios. Estos documentos, tanto para militares como para burócratas, son relaciones circunstanciadas acerca de la carrera de un sujeto, que permiten ubicarlo en lugares y en momentos específicos. Naturalmente, facilitan la búsqueda de documentos genealógicos, amén de la construcción biográfica. Dado que los militares solían moverse bastante más que los burócratas, resultan para aquéllos muy importantes.84 Son fuentes complementarias los escalafones que periódicamente se imprimían durante el periodo independiente. En ellos pueden hallarse datos como el arma, la unidad, el destino y la fecha del grado. Sin embargo, frecuentemente se contradicen entre sí, ya por erratas más o menos evidentes, ya porque en el turbulento siglo XIX mexicano no era raro que las diversas facciones en el poder desconocieran o reconocieran servicios y grados según sus filias y fobias políticas.85


    En los periódicos y otras publicaciones semejantes pueden consignarse relevantes noticias genealógicas: defunciones, matrimonios, tomas de hábitos y, ocasionalmente, bautismos. En relación con personajes de relieve, amén de la fecha del acontecimiento, pueden aportar información extra. En el caso de las notas necrológicas, mezcladas con alabanzas más o menos exageradas, en ocasiones se hallan pequeñas biografías.86 Semejantes datos también están disponibles en los diarios que llevaban algunos curiosos.87 Los retratos de personajes no sólo son capaces de revelar un semblante, también pueden ser una importante fuente de noticias biográficas y genealógicas. Respecto de muchos de los virreinales y de algunos del siglo XIX es posible encontrar en ellos inscripciones, más o menos largas, en espacios conocidos como cartelas. También es factible hacer de los retratos una lectura iconográfica —mucho más difícil, toda vez que supone conocimientos especiales—. En ellos puede el investigador correr con la suerte de hallar las armas usadas por el retratado.88


    La legislación, a lo largo del periodo que ahora interesa y aun después, proporciona tanto una parte de la información jurídica necesaria para entender cabalmente algunos de los documentos que maneja el genealogista como datos sobre familias concretas. Lo que puede interesar al investigador, además del material biográfico, se refiere, especialmente, a nombramientos y a legitimaciones. En cuanto a los primeros, siempre son relevantes porque indican nuevas rutas de investigación y en el caso de los del periodo hispánico hay que recordar que muchos exigían probanzas de legitimidad y limpieza de sangre. Las legitimaciones son disposiciones, ya reales, ya de los Ejecutivos o de los Congresos del periodo independiente, que otorgan a los nacidos fuera de matrimonio los mismos derechos civiles de los que gozaban los hijos de uniones regulares (Lira, 1993: 49-66).89 No son muy frecuentes pero, claro está, revisten gran importancia genealógica.
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